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La desinfección, desertización 
y el control de plagas son, entre 
otros, sus principales labores 
desde que se instalaron en Mos 
en noviembre del 1983. A punto 
de celebrar las bodas de plata 
en el municipio mosense toda-
vía conservan el mismo espacio 
de trabajo que antaño, cuando 
tan solo eran tres trabajadores. 
Ahora, 25 años más tarde y con 
21 empleados en algo más de 
60 metros cuadrados, conseguir 
espacio empieza a ser uno de 

sus principales objetivos para 
poder seguir abanderando la 
higiene ambiental en la zona 
junto a las otras empresas que 
se dedican a la misma labor.

A sus espaldas, los respon-
sables de la empresa y todo 
el equipo de Otraplasa puede 
sentirse orgulloso de trabajar 
para los principales hospitales 
de la comunidad en la lucha 
contra las plagas.  

Como muchos de sus com-
pañeros de municipio, los 
responsables de Otraplasa han 
trabajado con la Asociación 

de Empresarios de Mos para 
que el conjunto de empresas 
salpicadas por Mos consigan 
la condición de polígono con 
todas las ventajas de sanea-
miento e instalaciones que 
ello supone.

El gerente de Otraplasa, Julio 
Abraldes, asegura que la mejor 
manera de continuar es trasla-
dándose a un nuevo espacio 
en el que los 21 empleados 
actuales no tengan que com-
partir los 61 metros cuadrados. 
Si dispusiesen de más terreno 
en la zona, sin lugar a dudas 

Otraplasa podría crecer en 
personal y en perspectivas. 
Abraldes está concienciado 
con la profesionalización del 
sector. «En la plantilla el 30% 
son mujeres y todos son licen-
ciados o técnicos», señala el 
gerente. Y es que en tan solo 
cuatro años han doblado el 
personal profesional. 

De las tres personas inicia-
les, en el 2004 se pusieron en 
11 empleados y solo dos años 
más tarde el número de traba-
jadores cualificados se situaron 
en 17 trabajadores. Al cierre del 

pasado año, el número ya esta-
ba en los 21 empleados, pero a 
pesar del continuo crecimien-
to, Abraldes recalca que «al 
no tener una nave más grande 
no podemos seguir creciendo 
ni desarrollar nuestra activi-
dad».

Escépticos
Los responsables de la empresa 
de higiene ambiental de Mos 
esperan que las naves en alqui-
ler que se prevé se instalen en 
A Veigadaña sean una realidad. 
Del mismo modo que la segun-
da ampliación en Arrufana está 
dentro de su pensamiento para 
seguir creciendo.
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La nave de Otraplasa se queda pequeña para el trabajo de los 21 empleados de la empresa de control de plagas

 LOGROS

Último trabajo
 Otraplasa ha dado 
un paso de gigante al 
superar el concurso 
convocado por el Sergas 
para la desinfección, 
desratización y desinsec-
tación y prevención de la 
legionela en los hospita-
les y centros de atención 
primaria de A Coruña y 
Pontevedra. 

Proporción del sector
 El concurso estaba di-
vidido en cuatro lotes y 
la firma logró imponerse 
en dos de ellos, que su-
ponen el 75% de los cen-
tros gallegos. Tendrán la 
concesión durante los 
dos próximos años, con 
la posibilidad de ampliar-
los a dos más. El director 
ejecutivo de Otraplasa 
asegura que es la pri-
mera vez que el Sergas 
convoca un concurso de 
esta índole. 
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